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E n estos días en que el presidente ha 
incrementado (dentro de sus copio-
sas contradicciones) las dudas de 
quienes sospechan que bajo el polo 
blanco de la segunda vuelta sigue 

usando el rojo con el que no ganó la presidencia 
en la primera, al menos la parte de la población 
que votó confiando en lo contrario volvió una 
mirada esperanzada hacia los principales “ga-
rantes” de la elección. Lo que esta mirada vio en 
el caso del único de ellos que tiene bancada con-
gresal, sin embargo, debe de haberle resultado 
poco reconfortante: Alejandro Toledo había per-
feccionado el arte del desdoblamiento.  

En efecto, a raíz del viaje del presidente Hu-
mala a la juramentación de Nicolás Maduro, el 
ex presidente demostró que podía, en tan solo 
una semana, ser varias personas contradictorias 
entre sí. Esto, sin dejar para el final del camino ni 
rastro del “garante” que alguna vez proclamaba 
ser (de hecho, este jueves el secretario general de 
Perú Posible, Luis Thais, ha dicho textualmente 
que su partido nunca fue“garante de nadie”).

Todo comenzó cuando el partido del señor 

Toledo advirtió al presidente Humala que no 
insistiese con su anunciado proyecto de viajar a 
la juramentación de Maduro: “Si sabe escuchar, 
Humala debe abstenerse y evitar un debate inne-
cesario”, dijo el portavoz de Perú Posible (PP), 
José León. La advertencia dejó tranquilos a mu-
chos porque en ese momento el partido parecía 
tener suficientes votos como para impedir que 
Humala obtuviese la aprobación 
del Congreso para viajar. Se tra-
taba además de lo coherente con 
la postura con que públicamente 
Alejandro Toledo siempre había 
condenado el carácter antide-
mocrático del régimen chavista, 
y con su posición de “garante” de la conducta 
democrática de Humala. Después de todo, lo que 
este último  estaba haciendo al querer viajar a la 
juramentación del señor Maduro era lo mismo 
que ya había hecho cuando un par de días antes 
llamó a felicitar al líder chavista aún antes de que 
este se proclamase presidente. Es decir: partici-
par de la convalidación de un muy posible fraude 
por parte de un régimen antidemocrático.

No pasó más de un día, sin embargo, para que 
el ex presidente se alejara de esta posición. Con 
un tuit comenzó a anunciar lo que se vendría 
horas después en la votación del Congreso: la 
decisión de viajar le corresponde al presidente, 
dijo, y a nadie más que a él.  No explicó por qué 
entonces la Constitución afirma que el presi-
dente necesita el permiso del Congreso para 

salir del país.  Al poco tiempo, el 
vocero de PP volvió a declarar y 
esta vez anunció que había habla-
do con su líder y que su partido no 
votaría contra el viaje, sino que 
simplemente se abstendría.

Según se supo después, para 
el momento de la votación, Toledo ya había 
completado sus 180 grados. Daniel Mora, con-
gresista de la bancada de PP, contó que el líder 
de la chacana había llamado uno a uno a todos  
sus congresistas para que autoricen el viaje de 
Humala a Venezuela. Alejandro Toledo logró así 
que todos los representantes de PP que votaron 
lo hicieran a favor del viaje y que varios otros 
simplemente se ausentaran de la votación.

Lo realmente inverosímil, sin embargo, es 
que la metamorfosis de nuestro ex presidente 
no acabó ahí. Aparentemente, estaba decidido a 
demostrar que él podía decir con Rimbaud: “Yo 
soy otro”.

La misma noche de la votación en el Congre-
so el señor Toledo publicó una carta en la que 
demandaba que “[Humala] asuma los costos de 
apoyar un gobierno ilegítimo”.  Esto es, exigió 
al presidente Humala en tono indignado asu-
mir los costos de haber hecho algo que el propio 
Alejandro Toledo le había ayudado –activa-
mente, con llamadas telefónicas– a hacer. En 
la misma (nueva) línea, PP ha apoyado luego la 
interpelación al ministro de Relaciones Exte-
riores, Rafael Roncagliolo, para que explique 
esta “legitimación”. 

Al final, lo único que ha dejado claro el ex 
presidente es que su famosa vincha democráti-
ca es (varias veces) reversible. Algo que puede 
resultar muy práctico para un deportista, pero 
que en un político inspira poca confianza y, 
ciertamente, ofrece escasas garantías de cual-
quier tipo.

EDITORIAL

HUMOR PROFANO

“El nombre que corresponde a todos los gobernantes (incluyendo el nuestro) que han viajado a Caracas a avalar la asunción de Nicolás Maduro es el de “cómplices”. Igual que corresponde a todos los que han 
hecho posibles estos viajes como, por ejemplo, un ‘garante’ que ha demostrado no tener pudor cuando se trata de contorsionarse”.  Editorial de El Comercio Cómplices / 21 de abril del 2013

EL TÁBANO

- JOTA DANIELS -- MARIO MOLINA -

Agradecemos públicamente al ex pre-
sidente Alan García por habernos 
abierto los ojos al denunciar –des-
interesadamente– el preocupante 
tinte chavista que está tomando el 

actual gobierno con las últimas medidas estatiza-
doras que vienen implementándose. Sin la valien-
te llamada de alerta del líder aprista, serían pocos 
los que nos habríamos dado cuenta de que nos 
están dando algo distinto a lo prometido. Es decir, 
que nos están dando pajarito por liebre.

Y todo parece indicar que el estatismo guber-
namental recién empieza y las cosas empeo-
rarán en los próximos meses. De acuerdo con 
fuentes muy bien informadas cercanas a Pala-
cio, el presidente Ollanta Humala anunciaría en 
su próximo discurso de 28 de julio, a dos años de 
iniciado su gobierno, la intención de estatizar 
la banca en el país. Dicha medida vendría de la 
mano del congelamiento del tipo de cambio, 
la restricción de importaciones y el control de 

Frente a la amenaza 
totalitaria: ¡Libertad!

precios. Todo ello –junto con el copamiento de 
militantes nacionalistas en todas las empresas 
del Estado– terminaría por hundir nuestra pu-
jante economía. 

Afortunadamente contamos con un líder de 
oposición responsable y de sólidos principios 
democráticos, como el ex presidente García. No 
dudamos de que él compartirá la indignación de 
los ciudadanos por la adopción de estas descabe-
lladas medidas económicas que nos mandarán 
al fondo del abismo. Doctor García, póngase a la 
cabeza de un movimiento libertario de resisten-
cia, que aquí estará su pueblo esperándolo. La 
plaza San Martín y la historia lo esperan. 

El Perú del todo es posible 
Las múltiples mutaciones de Alejandro Toledo en los últimos días dejan poco espacio para la confianza.

SOSPECHOSO
El ex presidente 

demostró que podía, en 
tan solo una semana, 
ser varias personas 

contradictorias entre sí. 

-ROBERTO ABUSADA SALAH -
Economista

Jugando con fuego

E n setiembre del 2008, la caída de 
la compañía de servicios financie-
ros Lehman Brothers desencadenó 
un terremoto económico mundial. 
La llamada Gran Recesión, que se 

inició con la explosión de la burbuja inmobilia-
ria en EEUU, llegó a su clímax con la quiebra 
de Lehman, lo que generó una profunda crisis 
de confianza  que desnudó los excesos de las 
grandes economías: su enorme endeudamien-
to público y privado, la fragilidad de su sistema 
financiero pobremente regulado, la insosteni-
bilidad de sus sistemas de bienestar social, su 
falta de competitividad y sus rígidos mercados 
de trabajo que discriminan a los más jóvenes. 

Para el Perú, por otro lado, el 2008 fue un 
año brillante: la economía creció casi 10%, la 
inversión privada –que representa más del 80% 
de la inversión total– aumentó 25,8%, aumen-
tó el empleo y la recaudación fiscal de manera 
notable, y la pobreza siguió decreciendo fuer-
temente.

En cambio, al año siguiente el crecimiento 
se desplomó hasta solo 0,9% en medio de la 
desconfianza e incertidumbre causadas por 
la crisis internacional. El Perú no tenía los 
problemas subyacentes de los países en crisis, 
sino todo lo contrario: el país poseía sólidos 
fundamentos económicos: superávit fiscal, 
reservas internacionales cuantiosas, una 
deuda pública pequeña y un Tesoro Público 
con dinero ahorrado equivalente a más del 
10% del PBI. En otras palabras, el Perú estaba 
dotado para capear la crisis sin recurrir a ayuda 
externa alguna. ¿Qué había sucedido enton-
ces para justificar semejante freno? Sucede 

CONFIANZA EMPRESARIAL: BASE DE LA INVERSIÓN PRIVADA

que la crisis externa había diezmado la 
confianza empresarial de manera tan 
grave que la inversión privada, lejos 
de crecer vigorosamente como el año 
anterior, cayó en más de 15%. No solo 
eso: la erosión de la confianza fue tan 
grande que provocó que las empresas 
disminuyeran su ritmo de producción y sus im-
portaciones, lo que hizo que sus stocks cayeran 
de manera abrupta. Solo estos dos factores, la 
caída de la inversión y de los stocks, provocados 

por la desconfianza empresarial fueron 
responsables de 7,1% menos de creci-
miento en el 2009. Es decir, el desánimo 
empresarial, originado en el extranjero, 
causó que la economía peruana creciera 
0,9% en lugar de 8%. Esos 7,1 puntos 
porcentuales de menor crecimiento sig-

nificaron unos 350.000 menos empleos y 5.300 
millones de soles de menor recaudación fiscal.

Es fácil comprobar que el crecimiento y em-
pleo del Perú actual dependen de manera de-

cisiva del comportamiento del sector privado 
y este, a su vez, sigue de manera asombrosa al 
nivel de confianza, tal como se ve en el gráfico 
donde hemos desplazado hacia adelante dos 
trimestres la fecha del nivel de confianza regis-
trado para comprobar que coincide de manera 
casi perfecta con el comportamiento de la in-
versión privada como realmente ocurrió.

Hace dos meses el Presidente Humala cri-
ticaba, de manera quizá poco elegante, a los 
gobiernos anteriores por atribuirse el mérito 
del crecimiento económico que hoy disfru-
tamos. Tenía razón; el crecimiento actual es 
mérito de la laboriosidad de nuestro pueblo y 
el empuje de empresarios grandes y pequeños, 
pero se equivoca el presidente al no reparar 
en que su actual popularidad se basa en ese 
crecimiento que puede desvanecerse, ya no por 
la crisis externa, sino por el daño autoinfligido 
a la confianza que produce la clarísima marca 
estatista de los últimos anuncios de su Gobier-
no, por sugerir que en Venezuela hay ejemplos 
a seguir, por la aparente indiferencia ante 
importantes proyectos paralizados o posterga-
dos en minería y petróleo, por la falta de pericia 
y compromiso para conducir los procesos de 
consulta previa, por la falta de disposición en 
enfrentar al terrorismo blanco del movimiento 
antiminero, y por su ambigüedad frente a la 
suspicacia que rodea una eventual candidatura 
de su esposa. En efecto, el presidente parece es-
tar jugando con fuego sin reparar que su popu-
laridad puede incinerarse si ocasiona el fin de 
la bonanza económica, esta vez ya no a causa 
de eventos que suceden a miles de kilómetros, 
sino por actos originados en su propia casa.

RELACIÓN INVERSIÓN PRIVADA Y CONFIANZA EMPRESARIAL
En variación porcentual e índice adelantado 2 trimestres
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